
ciar aquello» 
araos, nonos

ese placer su> 
, que nace no 
, no de su en- 
asioues, sino 
triable de sus

. tiioica*

3 que debe 
beu.
uizof.
3 tesoros que- 
iquel á quien 
pesar de que 
lundo y que 
en circuns- 
la verdad se 
bre, y ya re- 
repentino, ó 
ucho tiempo 
se y triunfa

cbo8 medios 
lecersB, pero 
sean hónra­
la economía 

10 de los más 
ros , y sin 
argo no pue- 
ecirsequesea 
ramente ino- 
ente, porque 
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entrarlo áloe 
deberes que 
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a humanidad 
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■I Eevistade Modas, por JoaqniBa Balmaseda—Traje elegante para recibir viaitas.—Pata-peinador.—
I Trajei¡ai» reum<m.—Cuerpo-cora*a—Cuerpo con cuello-fichú -Vestido para comida 6 teatro.—Traje
II cotí turnea moderna.-- Vestido con mantelo plegado- -  Paletot de crochet j-ara niño —
' 4* jcrvOTcite.—Sombrero adornado con florea y i»Iuroas. —  ̂enefa

owtUoa con trencilia*- Fnntlilaa do crochet-—Canastilla bortUda —Modo de sacar con l  .............

REVISTA AE MODAS-
¡Qné grata es hoy mi ta­

re», queridas lectoras! 
iCuántas novedades ban 
ptsido por dolante de mi 
v«ta! i Cuántas riquezas han 
fl»mado mi atención! La 
ípoc» de verdadero r e n a c i ­
m ien to  ijsra la Moda son 
w  primeros dias de Oetu- 
Me, y en ellos el trabajo de 
l^ronista consiste solo en 
poder ordenar sus ideas,
«nf imdidas con los n uevos 
dibnjos y las nuevas hechu­
ras admiradas en las pri- 
mew casas de Modas de 
^dfid. Va en mi revista 
Mterior os habló algo de 

de novedad; hoy quie­
ro toblaros de la rica sede- 
ri-í que se llevará este in* 
nsmo, y del nuevo carác- 
wde la Moda que resucita 
,D ‘̂ ?'*?co8 y brocateles 
l̂ aenaoimiento), tela olvida- 
“  mirante alBunoa aBos y 
que hoy recobra toda la 
preferencia que merecen su 
neo tejido y vistoso brocha-
00 sobre fondo de otro co- 
ror (5 ¿el mismo que los 
^ 08. La casa de £ l i a s ,  
yvajway c o m p a ñ i a ,  en la 
o*Üedel Cármen, que figu- 
JJ wn justicia en primer 
Mnaiao entre loa comer-

de sedería y confec- 
^ 0, ha traído verdaderas 
5*” 'úUas de gusto y de 
r^uoa, y do ellas voy A 
goetiiar daros una ligera 
5™- hay d a m a s c o s  y b r o -  

Renacimiento, enra- 
rJOo menudo ó grande,
^ 0  en un color ó con el 

' -0*do blanco sobre rosa 
t azul sobre negro ó
1 »  de eorinto; negro so- 
Cbuif?’ y  finslouente, toda

de combinación de 
tiene e l  7 ? ia ía la s íe  

"“rodad, A  pequeBoa cua- 
o pequeñas conchas en 
oséala de colorea, des- 

•y) ®̂“8gro hasta el blanco, 
j, ,̂^on:£Kfoí A  cuadros en 

o ruás colores, seda de 
resultado por lo 

V,. flexible; viene des- 
ne *Jf*®deria en brochado 
V!. d e  p ó l v o r a ,
V m 1̂ ®  ^ rayas rizada?, ------ ■
? -'Odia tejida-"--------- -

sacar con ueilidiLd los pe-

trones.—LITRR ATURA; H  meior de los amores, por KmiHa Calé Torres de ytiinlcro--A  la esperanía, 
Kiwaa. iior Patrocinio B iedaa.—Kl ecoapoesíaj por Jiúíol^niil,—A k  Sta. María Co!l y  del Amo, 
voesi^ por Jerónimo Couder.- De Madrid á Lisboa, por Nicolás Días y  Pérez —Ksptija» y amapolas, por 
Angela <irtósi —Charadas—Peonomía domestica—explicación del fignrin.

Ir-TJ'-t

irt-1

?■"!;

. 4̂ é'~ 1>Z-

ijc __ • —j-.*» con oro para
recepciones. Es )- Vestido

de recomendarse por su novedad la que 
de pjT?''®® *2ul y rosa bajos, forma una verdadera felpa 
ne„r de seda. Nada quiero deciros de la sedería rica 
offece*" ^  colores que esta casa

atable proporción, gracias á sus negocios en 
Ahn porque seria no acab.ar nunca,

ora iquereis que os diga la aplicación de estas telas?

: T í. Tr.OIKS l-AKA c-ASi,inraiecihir. 2. Pata-i«m<d
Ya comprendereis que los nuevos dibujos lian de alterar 
algo las formas; los brocateles y damascos fijarán defini­
tivamente las faldas lisas, y sobre ellas las túnicas he­
breas de cachemir, de paño de oro <5 de terciopelo, túni- 
c.as sin mangas como ya sabéis, do un escote de manga 
muy profojido, y que se prolonga hasta la mitad de !a 
falda pana dejar ver parte del cuerpo y toda la manga del

vestido, harán un atavío ró- 
giodeinviernoiademáspara 
trajes de sociedad los bro­
cateles claros tendría gran 
aplicación combinados con 
sedería lisa, con gasa y con 
encajes. El maíofewée, tela 
inventada el año anterior, 
tendrá su verdadera aplica­
ción este invierno, combi­
nada como accesorio con 
loa trajes de faya en negro 
ó en color, ó en las grandes 
confecciones: la uuion de 
dos distintas telas cuando 
se quiere el traje en un solo 
color es indispensable, y 
por eso esta tela está lla­
mada á un gran éxito: en 
las túnicas de terciopelo 
se pondrán loa accesorios de 
m a ie l o s é e ,  y  otras se harán 
todas de matelasée, con an­
chos bieses ó pl.oston por 
delante de faya lisa, y lo 
mismo las mangas y bolsi­
llos, Loa t r e n s M o s  de seda 
SOD otra de las telas de no­
vedad,_ lo mismo (jue sus 
imitaciones en lana, y ser­
virá mucho para túnicas 
combinadas ron una falda 
del mismo color del cuadro; 
en colores sepia, gris y mal­
va combinados con negro, 
bay telas muy elegantes. 
También en esta clase de 
seda hay listas en raya me­
nuda de colores claros, que 
es muy propia para trajes 
de salón y teatro, y la se­
dería lisaseguirá haciéndo­
se con plegados y bullones 
comohasta aquL Estas mis- 
mas_ indicaciones jiodrán 
serviros para los tr.-ries de 
lana, de que no puerfo ocu­
parme hoy iior falta de es­
pacio.

Los abrigos serán túnicas 
de cheviot, de damascos de 
lana lienacimiento y de 
belgas cruzadas a cuadros, 
liso ó rayado: las confeccio­
nes serán paletots cortos de 
terciopelo con galones la­
brados y pas.amanerlas, ó  
de paño con galones igual­
mente labrados, y la gran 
novedad los galones tejidos 
con oro y plata: un paletot 
de paño gris, adornado con 
«no de estos galones del 
mismo colortejido con oro, 
plata ó .acero, hará un lin- 

T .  . • . , ,uo abrigo para señorita ió-ven. Las túnicas o p.aletots largos en punta de adelan­
te y con una pequeña esclavina c a p u l r t  en la parte «le 
atras serán muy di8tinguidos,para vestir, y en la citada 
casa de Elflas he podido admirar uno de m a i e l o s é e  con 
delanteros prolongados en cuadro, y ocupando el espacio 
de atras un poblado lazo de faya como los adornosf que 
era un abngo de verd.sdera distinción: otro tengo .1 la
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vista, modelo recien llegado de Taris, de Cheviot gris 
oscuro, forma de túnica muy puntiaguda por delante y 
cerrada en todo su largo por lazos de faya gris hierro; la 
parte de atras recogida en la cadera forma pequeño poní, 
sostenido con otio lazo giaiide, y una media esclavina 
que sale del delantero á guarnecer la espalda )a comple­
ta: esta túnica carece de manga. Como veis, las confec­
ciones largas y m>gestuosaa alternarán con los paletots 
cortos, y con los graudes paletots de tejido inglés cerra­
dos con dos carreras de botones, para los dias de lluria: 
estos paletots se hacen en gris más ó menos ciato 6  en 
color sepia más oscuro también; y su adorno serán úni­
camente pespuntes hechos á la ni.tquina, ó un galón la­
brado en el mismo color.

La moda de los galones labrados que ya os indiqué en 
una de mis pasadas revistas, será l.i dominante este in­
vierno lo mbmo para trajea de lana que para abrigos: los 
habrá de diferentes anchos y precios, y algun.>s tejidos 
con oro y plata que son la novedad. También volverán á 
ser muy apreciados los flecos y las pasauBanerias buenas, 
desterrándose por completo los guipures de lana que por 
tanto tiempo han lucido en nuestros trajea de invierno. 
Los buenos ñecos son siempre un adorno tico, y que re­
pasando la colección de nuestro periódico podrá cual, 
quier señora ejecutar por sí misma.

Con lúa trajes de invierno recobran ios cuellos y cor­
batas toda la importancia que en el verano pierden; en 
corbatas ha venido este año un suitido variado y tico, 
figurando en primer término l«s de cenefa de oro y las de 
aplicaciones de encaje. Loa tuellos lisos para diario, los 
de entreduses y pequeñas puntillas para vestir, y las go­
las de valencienues ó de tul de ilalines para teatros y vi­
sita», serán los accesorios de los trajea de invierno. .

De sombreros nada puedo deciros boy por falta de es­
pacio: en mi próxima revista cumpliré con este deber al 
hablaros de trajes de lana, que no por ser mis modestos 
dejan de ceñirse i  las leyes más extrictas de la elegancia. 
Una señora modesta puede ser muy elegante; una de gran 
fcituua no lo es sulo por esta dreunstancia.

JO A Q Ü IS A  B a LSIASEDA.

EXPLICACION DE LOS GRABAAOS. '
1 y  2 .  TR.'.JES P.U1A CASA.

I . V e s t id o  p u r a  r e c i b i r .  —  Puede hacerse este vestido 
en toda clase de telas, la más propia será limosina con 
los adonioa de seda en el mismo color : el mantelo en 
punta, fiiíura cerrar por delinte, pero los plegados van 
cosidos sobre la misma tela j  los lazos de los lados tie­
nen cada uno un pedazo dé tela al hilo de 10 cents, de 
largo por 20 de ancho, y la corbata 7 cents, de largo por 
:í de ancho: los caídas de la túnica p̂ or detrás van ple­
gadas como los lazos, y la chaqueta orillada de un ribe­
te, lleva gola y bolsillo para el redó : la manga tiene 
vuelta y plegados y la falda volantes plegados y bu­
llones.

i .  B a t a - p t i i u z d o r . — U e y a  tabla ■\V,.teau en la espalda 
y mangas griegas , y es de Achnnir con rayas 
bidés, adornada en el bajo de un bordado turco, que se 
repite snás estredio todo alrededor de la manga. Gola 
sujeta con una corbata negra anudada en el pecho, y eó- 
fia de museliua blanca con cintas encamadas.

y forma tres bieses que bajan estrechando á terminar 
bajo un lazo de la tela. La manga lleva un bullonado 
con cabeza y dos volantes bácia la mano con un lazo.

7 . P e in a d o  p a r a  t r a j e  n u p c ia l .

I La corona muy recargada de flor y el velo cubriendo 
I el rostro, son propios únicamente para señorita muy 
I jóven. El velo tiene 4 metros de ancho y debe caer por 

detras hasta el fin del vestido y por delante hasta la ro- 
dUla.

8 .  Tii..ur, M 'p c i a ].,

A’estido de faya bhanea, lisa la ñdda y con el gran 
pliegue Wateau por detras: cuerpo-coraza abrochado con 
trencilla por detras, y fichú de tul Mali:ies, ligeramente 
plegado y cruzado en el pecho cen lazo y flor de azahar: 
manga con vuelta abotonada y encajo á la mano; coro­
na de azahar y velo blanco.

0. C e n e f a  b o r d a d a  e n  TREScn.!.A.

Este dibujo va bordado con lanas 6 sedas de colora 
fuertes sobre trencilla negra: la elección de colores de­
pende del buen gusto de quien h ^ a  la labor.

10 . T r a j e  c o n  c h a q u e t a  e s c o t a d a , p a r a  s o c ie d a d .

(Patrón: en números anteriores).
Este elegante vestido de falda de extensa cola y ta­

bla por detras , es de faya color claro, adornaílo en el 
bajo de un ancho volante, cuya mitad superior forma un 
bullón con cabeza por medio de muchos frunces: la tú­
nica-mantelo lle\ a dos plegados de muselina ó un enca­
je que deberá repetirse en la berta: la chaqueta no lleva 
más que uii riticte de la misma tela, y la alde.ta está 
abierta por los costados, saliendo por estas aberturas las 
grandes lazadas de cinta, cuyos cabus bajan á anudarse 
por «letras; estas caldas pueden ser de dota ó de tela, y 
navsitan 4 metros de largo por 28 cents, de ancho. El 
escote lleva un bullonado con cabeza que cierra en el 
hombro con una rosa y uii lazo , y la manga corta, de 
muselina, va levantada del centro bajo el adorno de la’ 
berta. Peinado de tirabuzones deshccbos y pluma y lazo 
del color del traje.

3 Y 4 .  S o m b r e r o  p a r a  j o v e n c it a .

Kstos mod«.lo3 presentan por delante y por detras un 
^nlnbre^o de ala derecha y forrada de faya negra á plie­
gues ooiitrariados. El adorno es un retorddo de faya 
con lazo igual, que figura sujetar unas plumas azul páli­
do. ib  sombrero es de paja de arroz, y un grupo de ro­
sas le completa por detras debajo del ala.

5 . C l EKPO-CORAZA PARA JOVENCITA. 

iPatron; en d  pliego del mes anterior).
El cuerpo escotado cu cuadro, se completa con una 

.ainiseta «Icplieguecitos, y el escote lleva además un 
plegado menudo de la tela, que cierra con un lazo de 
cinta con largas caidas; un encaje de 8 cents, de ancho 
va además colocado liso sobre el cuerpo hasta el fin del 
escote , lie donde baja en cabos flotantes y formando 
esta puuta dos puntillas unidas por el pié. La manga 
lleva una vuelta plegada , con dos pequeños volantes 
edai estirados háda arriba, completándola uu lazo: la 
aldota va guarnecida do fleco marabout.

0. C u e r p o  c c n  c u e l l o - f ic h ú .
El fiJiú á adorno del escote va armado sobre linón

11. V e s t id o  c o n  c u e r p o  a l t o  p a r a  s o c if j ia d .
(Patrón: en el pliego del mes anterior).
Este vestido deberá ser reproducido en faya negra ú 

oscura, para que resalte más el rico encaje de Inglaterra 
que le adorna; el delantal de la falda, de gran cola, está 
bullonado perpendicuhtnaente liasta su mita<l. y la otra 
mitad la cubren un volante á grandes pliegue s , cubier­
ta la pegadura por un encaje y un rizado de la tela con 
cuatro frunces en el centro: otro volante de 30 centíme­
tros adornaja parte de atras y sube por los lados estre­
chando para figurar un manto. La manga bulloaada ter­
mina por un volante, un encaje y un lazo, y el cuerpo 
de coraza proloiigacli por delante , va adornada del mis­
mo encaje. Plegados de tul en el cuello y mangas.

12 Y  13. PüNTJLAS DE CROCHET.

Ambos sirven para ropa de niño, gorras de cama y 
objetos de poca importancia.

La núm. 12 es una puntilla terminada por picots y 
se ejecuta como primera vuelta una hilera de picots de 7 
puntos de cadeiiet.i separados por uno doble: ’.a segun­
da tiene: *2 barras unidas por arriba y 2 picots; y se 
vuelve á la señal.* Termina la puntilla una vuelta de 
b.^rras separadas por un punto.

La segunda, núm. 13 , va terminada por lesiones y 
se ejecuta: *7 puntos cerrados formando aailla, 7 de ca­
deneta, 3 dubb s b.arras separadas entre si por un punto 
y enganchaiiuB á la anilla, im punto de cadeneta. 2 bar­
ras separadas por uu punto y que abrazan por la mitad 
las 3 barras dobles, un punto de cadeneta, y se vuelve á 
la señal.*

por puntos como Jos de cañamazo; sin embargo, esta» 
como todas las labores de punto, debe ajustarse á un 
patrón, sirviendo únicamcute el dibujo para la aplica­
ción de los dos colores; una per.'ona entendida en labo­
res de crochet podrá sacarle solo á la vista de nuestro 
grabado, cuando le digamos que está hecho á rayas ne­
gra y encarnada, y la cenefa que forma picos con negro 
á punto de felpa; este punto consiste en hacer, al volver 
6 descargar los puntos de tunecino: 3 puntes de c.ide- 
neta cada «bis puntos descargados, y contrariar este mo- 
ñito á cada vuelta. El palutot se hace á lo largo y se 
Jeja por detras el cabo du la cen<fa li.asta que vuel­
ve á ser necesario á la vuelta siguiente. Una puntilla de 
picos orilla todo el ptdrtot y la capucha, que va unida al 
escote por una vuelta de crochet, y lleva cordon de loa 
mismos colores para recoger su vuelo.

l ü  Y 17 . CÓFIA DE PUNTO DE AGUJA.

Puetle usarse este modelo como cófia ó como fichú, y 
lio es más que dos triángulos ó medios pañuelos de 51 
centímetros de largo por 21 de ancho en el centro: la 
puntilla de G cents., que rodea el fichú, se ejecuta apar, 
te y con agujas de madera. Los lazos son de seda del 
color de la lana, y el fondo se ejecuta á punto de faja 
yendo y viniendo, y á rayas mates y rayas calada-̂ , para 
lo cu;d no hay más que hacer 8 vmdtas con agujas de 
acero y 12 con agujas de madera, y de la desigualdad 
del punto i'esulta el calado. Comiénzase por una raya 
mate, de 305 puntos, y so obtiene el triángulo haciendo 
un immguado al principio y fin de cada vuelta, después 
del primero y ántts del último punto; hecha esta pri­
mera raya de 8 vueltas, se descargan los puntos y se co­
gen las. trabillas con agujas de mad« ra para comenzar la 
otra raya. Los «los triángulos se un n colocando en pico 
el dibujo, y se hace el encaje de lana en esta forma;

Se ponen en la aguja 14 puntos.
1. * l u e l t a  *  8 ptoB. del derecho, ima trab-, un men­

guado, unatrab-, un m<ng., una trab., un meng.
2. ", 3.*, 4-“ y ó-' v u e l t a s ,  lisas del derecho.
6.* 3 puntos descargados, los demás lisos. .Se \nielve 

á la señal. *

18 Y 19 . Ca n a s t il l a  b o r d a d a ,

Este género de canastillas se utilizan para viaje, lai» 
cesto de costura y otros mil objetos que se quieran te­
ner á mallo: os de junco blanco, adnniaila de gi-ccas bou 
dadas con felpilla, y loa dos bordes finados de setlay 
con una felpllla encima. Dos gruesos cordones con borlas 
de loa colores del bordado sirven para suspender la ca­
nastilla.

2 0 . V e s t id o  c o n  t ú n ic a .

Este modelo es de tcbi belga á cuadros gris de d« 
tonos: los plegiulos de la f  Jda tii-nen 12 cents, de an­
cho y 3 y 5 los de la túnica y manga respectivamente. 
Todos viui cortados ai biés, y los de la túnica y mans» 
van fijos por uu biés de la misma tel.v La chaquet» 
cierra con botones de pasta gris, y forma pequeño cue­
llo vuelto.

1 4  Y 154 P a LETOT d e  CROCUET PARA NISO. 

Crochet tui.eáno.
M a U r i n l r f .  220 gramos de lana céfiro, y da ellos 100 

grana, 120 iie-ru.-i.
En el núini ro inmediato daremos una muestra prác­

tica para ejecuoiv esta labor, «i sea un dibujo explicado

2 1 . V e s t id o  CON MANTELO.

(Patrón: en el pliego penúltimo de piatrones, por d 
revés, núm. X H ).

Es de Cheviot gris, recogido el mantelo á pliega» 
trasversales, sujetos á los costados con pespunte: 
plegailo de G cents, urilla el volante de la fdda, jegado 
con varios frunces y cabeza, así i.>omo «1 delantal: en® 
cuerpo el adomo no tiene más que 3 ctuts. de ancho, 1 

adorna un fichú plegado que cierra por delante con un 
lazo y desciende por detras á formaj aldttas: para este ^ 
fichú se necesitan dos tiras al hilo de 11 cents, deán 
cho y en biés de la punta. La manga lleva plegadosf 
un lano de la misma tela con abrazadera.

JOA«ÍUlNA B a LMASKDA.

MUDO DE SACAR CON FACILIDAD
LOS PATEONES.

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo que »» 
desea cortar, y debajo de este un papel brinco ó de 
ri«5dicos. Hecho esto, se pasa por encima de los signos 
rayas la ruedeeita de una rodaja, la cual al pasar va ® 
jando marcada la figura por medio de puntos. Corta*
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2 Oclnbrc 1875. C O R liiiü  DE LA .\iGDA. :91
que sea, ae colocará sobre el modelo para ver ai está con­
forme con el original, y si así fuese, ae le pondrán las le­
tras, puntos ó estrellas que tenga la figura.

Deaj'ues de cortadas todas las piezas correspondientes 
á la prenda quo desean, es mejor armarla con el mismo 
papel para ver si gusta y está bien ántes de echar i  per­
der la tela.

Para armar las piezas, se van uniendo por medio de 
las letras qne se.aa iguales; supongamos : si hay dos AA 
se juntan unas con otras, lo mismo que si hay otras 
iguales se empalmarán B con B, C con C, etc. .

Recomendamos también qne ántes de cortar los mo­
delos ó patronea se enteren bien de las explicaciones de­
talladas qne se dan en el periódico, porque de este modo 
lea será más fácil y los cortarán con mayor perfección.

Debemos además advertirlas que siempre deben dejar 
tela de más para las costuras, y qne jamás se debe cortar
por las rayitaa (.......-) pues estas indican quo el patrón
está doblado, y por lo tanto se coloca sobre élla tela do- 
bl.oda y  al hilo. Las mismas rayitas (....... ) indican cuan­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más seguro 
es cortar primero las partes dobladas y añadirlas luego á 
la pieza principal.

RODAJA PARA SACAR PATRONES

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
Correos á esta Ádniinistracion, para recibirla franca de 
porte.

hITERATURA

EL ME.10R DE LOS AMORES.
Ya que el hombre necesita otro sér, que idcntificán- 

tlüsp con él goce cuando él goza y sufra cuando él sufre, 
es justo que vea en el amor esa adorable h.Tse de una 
futura y ansiada felicidad.

Pero sumergido bajo el magnifico cielo qne presta la 
ilusión, cree que ya no hay me7itira á su lado, y no su­
pone qne al despertar de su amoroso sueño pueden Iiíw 
llar sus ojos abierta la negra tumba que sepulte los an­
helados goces de su corazón.

Solo lo resta entonces llorar sobre sus ilusiones per- 
<lidas, retroceder á buscar un consuelo en algún santoy 
grato recuerdo, y pedir á la bendita esperanza el leniti­
vo del corazón.

JIuy pcrcas veces el hombre, al correr tras ese bello 
suitimiento llamado amor, gira por su senda de rosas 
sin tocar las espinas, Frecuentemente se interpone en 
su camino ese gigante poderoso, ante el que se humilla 
diciendo; "Es el destino."

Y en la terrible contrariedad de su azarosa vida, ve 
que solo tras el limpio azul, adonde alza sus « jos, existe 
el manantial divino de un amor espiritual y eterno.

La amistad debiera ser una joya en la tierra, si se pu- 
«litra ha'.lur sólida y sin mancha; pero hallarla pura es 
•n a-o tan difícil como descifrar plenamente d  hombre la- 
gratnleza Je lo infinito.

l'.l amor de la gloria es iin sentimiento innato en las 
almas grandes y privilegiadas; mas el hombre que posée 
tal tesoro, se estrella por lo regular en los reducidos lí­
mites de un mirado que no le comprende. En la lucha de

vida traza con sus lágrimas la senda que le ha de 
llevar á esa gloria.

,beliz si tras largos años de fatiga contempla desde 
'in mundo mejor el laurel que rinden ásu nombre!

ilas ningún amor llevad sello de su sublimidad: 
ninguno como él, sin recompensa, es incansable cu ofre­
cer ventura, cual el amor de madre.

¡Divina misión! Desde que al saludar los umbrales 
d'i mundo vierte el niño su primera Ligrima, hasta que 
bombre derrama la última ante el borde helado de h  
tumba, no hay sacrificio, por inmenso que sea, que ofrez- 
’a barrera al ,amor de una madre. Eingun héroe merece 
‘■' ■mo ella brilLintc apoteosis.

8u vida toda se concreta en su hijo. Ella guarda una 
^"urisa cuando el cielo benéfico de k  dicha brilla con

esplendor ante los ojos de aquél, y tiene un suspiro si 
de ellos se desprenden esas lágrimas abr.isadoras , que 
cual la lava de un volcan , dejan abrasada la huella de 
su paso.

Ella conduce á sus pequeños hijos al templo del Señor, 
y allí al eiiFeñarles á orar, les enseña á creer, pues la 
fó será la antorcha pura que ilumine el santuario de su 
alm a dnraiit'' la peregrinación de su vida.

Ella reenrriendo la historia dcl divino mártir del 
CíJvario, les le.'uerck (11 su dia el pesebre de Belen, 
k  cena Eucarística, y el glmioso triunfo de la Resur­
rección.

La madre guarda en su corazón la joya de la virtud 
como un tesoro qne trasmitir á sus hijos , tan pronto 
lleguen á k  edad de la razón.

Coloca llni.i (le placer la blanca corona de azahar en 
k  cabeza de su hija dfsposatLa; y retiejándose culos 
hijos de FU hijos, es siempre la madre de innagotable 
ternura.

Si la parca inflexible corta en edad prematur.a el frá­
gil liilo de, la existencia de ellos, si ella les sobrevive.,.. 
¡Ay! al penetrar en un campo santo, no preguntéis (juién 
cuida con tanto esmero aquellas decoradas tumbas, 
aquellas flores que nunca se miircbitan , regadas por el 
purísimo rocío de un alma maternal.

El nombre, de madre, santo desde que la primera 
mujer fué así llamada (pues Ei a es madre), y más san­
to aun desde que los divinos labios del Redentor lo pro­
nunciaron en el Gólgota, fs el poema clel amor , de k  
virtud, de la esperanza, dd sacrificioy de la religión.

E miliá  Calk Toeres de Q'/INTF.R0.
Madrid. 1875.

A  LA ESPERA N ZA .

Rico bajel, que en blando movimiento 
Sobre los mares de la vida vuelas. 
Llevando los rccuei-dos como esteks 
Que en píos de tí palpitan un momento: 
Tú tienes por timón el pensamiento,
Por derrotero k  ambición que anheks,
Y <x)mo soplo de tus dulces velas 
La ilusión, el amor y el sentimiento.
Tu brújula son sueños celestiales;
Con rumbo al poiñ’enir penes tu quilla
Y del presente sin temor te alejas...
Antes de halkr tus mundos ideales 
La nube del dolor te echaá la orilla...
Si has de retroceder... ípor qué te alejas?

P ateocikio de Biedma.

E L  ECO.

Apenas el alba apunta 
Llega á despertarme un eco;
El eco de una campana.
Un eco triste y desierto. 
íQuien la toca?... Son las monjas. 
Que sin pesar ni recelos 
ApíCnas nace la aurora 
Piden á Dios p>or los muertos.
¡Qué dichosas son las monjas.
Las morjitas del convento!...

¿Porqué se prolongará 
Tanto esta mañana el eco?
¡Ay! Si parece un gemido... 
¿Doblarán por algún muerto?
No só, mas ayer decían 
Que una monja de ojos negros,
L^na jóven que del mundo 
Los desengaños hirieron.
Se encontraba ya espirante.
Se encontraba ya muriendo...
¡Por quién doblarán, Dios mío!
¡Por quién tocarán á muerto!
¿No son tampoco dichosas 
Las monjítas del convento?

J ulio Bruil.

j  l.t SEBRITI noli JliliiA COLL Y DEl iUU. 
Eres, María, elegante,

I?e rostro dulce y gracioso,

Y en tu pecho candoroso 
Reina la virtud triunfante. 
Dichoso, pues, el amante 
Que en tu corazón prefieras, 
Porque digno le creyeras 
Por sus prendas personales, 
Unidas á las morales,
Que son las más duraderas, 

M.adrid 20 de Setiembre 187.‘).
J e r ó n im o  C o u d e r .

DE MADüID A LISROA.
( iu r s c s T O in a  m  c b  v u j e I-

XXIX.
LOS c u í d e o s  d e l  l a b k a d o e .

Bijames S 'ott y yo por la calle de Mesones, torcimos 
por la de San Agustín, y (jotramos en la Ronda de Puerta 
Nueva. A nuestra derecha quedaba el palacio de Dodoy, 
el ilustre favorito de María Luisa, edificio sin concluir, 
de mal aspecto, aunque de buenas condiciones. Este pa­
lacio seria quizás el destinado para servir de alcázar á 
BU dueño, cuando soñó en ceñirse la corona de aquel 
reinu que le destioaríJii en el tratado de Fontainehlan 
compuesto de la hoy Extremadura española y portuguesa 
y de la provincia de Alentejo. Rasado el palacio de (ío- 
doy, está la calle de Morales, donde vivió y murió el 
pintor gloria del siglo XVI. Su casa está allí como aver- 
gonznda del desprecio con que la miran las gentes y su 
aspecto pobre, pues es la más vieja y la peor de cuantas 
h.vy en la calle, está denunciando la poca cultura de loa 
que habitan la ciudad. Frente á la expresada calle está la 
muralla denominadade P a j a r i t o s .  Scott, cuando asomó la 
cabeza por sus almenas, me decía:

—Me llama laatencion el nombre de este baluarte. ¡Pa­
jaritos!... ¿qué quiere decir esto?

—¿VóV. allí arriba, aquella nave cuadrada que está 
sobre este muro?

—Sí señor.
—Aquello era un oratorio, llamado de Pajaritos. En él 

había un altar donde se veneraba un cuadro de Mo­
rales.

—¿Qué asunto representaba?
—Una alegoría al mes de Mayo. La Virgen María ado­

rada por pájaros. Era un medallón de flores y rosas, por 
entre las cuales saltaban los pajaritos. En el medio estaba 
pintada la Virgen María. Fué la última obra de Morales. 
Este cuadro qne se veneraba en este pequeño templo, era 
una de las obras (nás grandes que ae han conocido en 
pintura. Media tres varas de alto por dos de ancho, y es 
taban todas las figuras completas. En 1811 se lo llevarou 
á Lóndrea... Observe V . ,  amigo Scott, que casi todos los 
cuadros de Morales han desaparecido 'de Badajoz. No 
hace muchos años que bascando yo noticias históricas de 
esta ciudad, me encontré en el archivo de su ayuntamien­
to con el siguiente curioso documento;

iiEecibido por !a raaoo del tesorero de esta alcaldía 
"mayor W(5venícs díica¿(M de plata por el cuSíiro de San 
"José que pinté para Ja ciudad.—Badajoz 2 de Mayo 
"de 1584— é f  M o r a l e s . n

Se ignora dónde está la tabla á que hace referencia este 
documento, y solo se sabe que el é i v i n o  M o r a l t s  era pre­
sidente de la hermandad de San José, en el año de 1586, 
cuando murió pobre y ciego, habiendo tenido que pagar 
au entierro loe hermanos cofrades.

Sin embargo de esto, los que adoran las monarquías 
absolutas, dicen qne en loa felices tiempos de Felipe II 
se protegían á las artes, y que literatos y atristas nadaban 
en la abundancia.

Y hablando de esto veníamos toda la Ronda de Puerta 
Nneva, baluarte de San Vicente i  la plaza de Santo Do­
mingo.

—¿Qué es ese edificio pintado de amarillo?
—El Parque de Artillería,
^  ¿Y aquel alto que está allí enfrente?
—El antiguo presidio construido en 1848, á espaldas 

del convento de Sauto Domingo y á nn costado de Mata­
deros. Todo esto que ve V. aqní pertenecía al convento. 
Ese jardín era la huerta de loa frailes, y estos paredones 
un cnartel arruinado cuando el bombardeo de 1811. De­
trás está el convento, casi ruinoso. Se edificó en 16 5 6  á 
espensas de los duques de Badajoz, y fné su primer guar­
dián Fray Luis de Granada, escribiendo aquí su cé­
lebre libro Guia de los pecadores. No merece visitarse, 
pues no hay en él nada que llame atención.

—¿Qué ea esto?
—Un modesto monumento á la memoria del general 

D. Rafael Menacho, muerto gloriosamente en defensa de 
la ciudad en 1 8 1 1 .

—Me parece muy pobre.

Ayuntamiento de Madrid
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3. SomUrern i^ini jnveiii'it». (Vc*»eelnúm. 4).

— \‘amo8 allS.
Y 1103 levantamos y nos fuimos á la iglesia.
—Mire X., le decía yo á Soott, dirigiéndonos á la liltima capilla ; este lienzo, que repre­

senta San Antonio Abad, es de Francisco Javier Mures, y el juicio final que está en ea^ 
otra capilla también es del mismo. Son dos cuadros notables que están aquí donde nadie 
pueda apreciarlos.

— ¡Los querr.^u vender?
—No piense V. en ello. En Esjisña no se pueden comprar cuadros, porque nadie quiere 

venderlos; lo que se hace es robarlos.
—íHombre, buena idea para Ir á presidio!
—Mire y. esa tabla que está por cima de la portada de la sacristía.
—{Qué tiene pintado?
—No lo verá V. bien. Son nueve cuadros. Es la mejor tabla da Morales, como que la 

pintó para el retablo del altar mayor de la antigua parroquia de San Andrés. Y ese cuadrito
que está en frente, allá á lo alto, es

— Siempre he dicho yo lo mismo.
— lY este otro edificio?
—El parque de ingenieros. edificio muy completo cuando se hizo, pero que se destruyó 

la parte alta cuando la guerra, y ha quedado reducido á lo que V. ve.
—iEsto es un cuartel?
—De caballería, y allí frente está'otro de infantería, levantado sobre el ex-convento de 

San Francisco, templo construido á principios del siglo XVIII por el rey de Portupl, 
D. Juan V. A la derecha está, primero el palacio obispal, edificio del siglo XVI, el semina­
rio conciliar do San Aton, del siglo XVII, y el hospital da San Sebastian, del XVIII. Este 
dltimo es uno de los edificios más notables que tiene la ciudad, y su e8tablecimieato,{el 
hospital, el hospicio, la casa-maternidad, la de viejos recogidos y la escuela de las hermanas 
de caridad, constituyen unas de las me­
jores íundacinnea creadas en España en 
el siglo XVIII. Pero sigamos nuestro pa­
seo por la Honda... Esta es la puerta del 
Filar y allí está la plaza de toros.

—lOh! yo quiero verla.
—No eetará abierta.
—iCuándo hay toros?
—Ya le dije á V. en Aranjuez que de 

Junio á Octubre.
En esto continuábamos paseando. Al 

llegar frente á la calle de Madre de Dios 
dejamos la Honda y fuimos á buscar la 
plaza de San Andrés, donde nos senta­
mos á descansar.

—Aquí, amigo Scott, hubo una 
iglffiiia dedicada á San Andrés, 
que íué una parroquia de la du­
dad, trasladada á ese antiguo m.o- 
nasteriu de monjas, fundado en 
el siglo XVI, y donde aun se con­
servan objetos preciosos de arte, 
pinturas especialmente.

—iVamoa á verlas?
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aprender, lo mandaron á Hsdajoz, para que elmaestro]MoraIes se encargara de su educación.
Dicen que á Morales le gustó la disposición del aprendiz, y tomó su educación con mar­

cado empeño, haciéodole pintar en muy poco tiempo cuadros excelentes’que en su género 
no se lian visto igual. Muchos cuadros hay hechos por Labrador, y en'lo general todas 
buenas obras.

Un amigo mió de esta ciudad posée dos hermosos floreros en lienzos muy mal conserva­
dos, casi perdidos, con algunos ¿pedazos que parecen arrancados á viva fuerza: tienen los 
cuadros como una vara de alto, por tres cuartas de ancho, y en cnanto al dibujo y los pe- 
q ieños fragcnentos que quedan aun de los ramilletes, es cosa muy selecta, y aun así y todo 
no se cree una obra de la primera época de Labrador.

También en la sacristía mayor de la catedral existe en uno de los frentes y entre dos
tablas de Morales, nn cuadro de mu-

/■

-fA'á J- .

\

J ' "4.
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A  ̂i y

.vi ?

4. Sombrero parajovendKi ('•'¿¡isc el núm. 3>.

7. r¡'jnaá( r.tl'Ciiil.
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6. Cuerpo cora» i.

I I

otra tabla del famoso J  uan Labrador.
—¿Quién era este pintor?
—üíio de los más notables discí­

pulos de Luis de Morales, pues_Are- 
llano cou BU perfección de dibujos y 
la combinación de sus colores, Me- 
lendez con sus mil caprichosos ra­
mos, Eapinós con sus inimitables 
macetones de mil ñorecillas silves­
tres, Perez con sus limpios ramajes . . .
y diversos fnitos que nos presenta en cada cuadro, y Espinosa con sns bonitas frutas, todos son me­
nos que nuestro L;ibrador; todas las obras al lado de su pincel son una pálida sombra que quieren 
imitar á la verdad que les da la naturaleza; todas á su lado están muertas y no gozan de k  expresión, 
ni dei parecido y la vivificación con que las da Labrador arrancadas del valle y los jardines, y puestas

con toda limpieza sobre el 
cuadro que nos presenta la 
mano maestra del mejor de los 
ointores españoles en esto de • , '
flores y frutas, llegando á tanta

I la perfección de sus pinceles,
. 1 -  , que al frente de sus cuadros, A - X ;-;

I ' ' la vista, mejor dicho, de sus r
flores, dá gana de echar mano 
á ellas y llevarlas á la natiz 
para oler su aroma.

Tal es, pues, la belleza de 
las flores que pintó el famoso 
artista nacido en Jaraicejo, 
provincia de Cáceres, el año de 
ir,3i,y que desde la más tierna 
infancia se despertó en él de­
seo marcado hácia la pintura, 
dándose á conocer por sns di- 
buj os y disecaciones de plantas.

En aquel siglo, de glorioso 
recuerdo para el arte, la pin­
tura estaba en su apogeo, como 
la escultura, las bellas letras, 
y todos los estudios útiles pa­
ta la ilustración del hombre; y 
al revés de cuanto eucede hoy, 
entonces todos los jóvenes que 
mostraban afición por seguir 
las artes, tenían protección por 
cualquiera, y le impulsaban 
ardientemente , con pMabras 
de esperanza, á que siguiera 
sus inspiraciones. Porqueaquel 
siglo no era como el aIX, en 
que no vive más que la fria 
materia, la reali­
dad, la prosa, en 
una palabra.

Aeí entendien­
do el car.ácter de 
aquella época, f.i- 
cilmente se com­
prende que La­
brador llegara á 

ser un notable 
artista. Sus pa­
dres aeí también 
lo vieron, y cuan­
do estuvo en dia- 

jKisicion de

\ \ \ }

.§N

i
'ií;

Oí?' - f í

10. Vestiduton cliaoiK-ta w olaJ .i. Viiin ;-a!on. 9. CeM* 'Rencilla,

^  Cuen*o o n  cneUiníicHú.

—Es verdad, dice V. bien, á tres no ha llegado. 
—Nada, le daré cien ducados y punto en boca.
— Pues entonces |que me la lleven otra vez 

á casa.
—Como V. quiera, pero no encontrará 

quien le dé más.
—No importa.
Al día siguiente de este diálogo, La­

brador colocó el cuadro en su taller, sin 
conocer bien el mérito de aquella pintu­
ra. A la mañana siguiente fué á visitarlo 
el maestro Cincinato, célebre en la pin­
tura, y después de haberlo saludado to­
mó asiento en el taller, mientras Labra­
dor haci.a un pequeño boceto.

—Hombre, bonitas azucenas tiene V, 
en esos macetones, dijo Cincinato.

—No valen la pena.
—lOh! SÍ, si que valen; y aquellos cla­

veles... y los rosales de más allá.
—Pues no es de lo mejor.
—Sí que lo es; pero lo que más sor­

prende es que esas flores prevalezcan con 
lozanía tan esplendente en esta época de 
invierno tan crudo.

Labrador quedó pensativo, compren­
diendo que el célebre pintor tomaba su 
cuadro como cosa natural, y después de 
un momento de pausa exclamó:

—Si V. gusta de ellas, con entera li­
bertad puede disponer de todas.

—Gracias , yo tomaré una azucena y 
esas violetas, para modelo de un florón 
que pienso hacer.

Y  diciendo Cincinato estas palabras se 
levantó de k  silla y se aproximó á k  ven­
tana, extendiendo k  mano para cortar 
con sus dedos las ñores mejores.

Pero ¡cuál seria su sorpresa al ver que 
era un cuadro, una pintura lo 
que habla admirado por tanto 
tiempo!...

—¡Alabo BU pincel, maestro! 
—Gracias, Sr. Cincinato. 
—Es de V. ¿eh?
—Sí señor; lo he acabado 

hace pocos diaa, y por cierto 
<]ue pasó con él un lance des­
agradable.

El pintor le recito las pala­
bras que mediaron entre él y 
la marquesa de Oropeaa.

—¿Qué sabe esa señora lo 
que es un cuadro?—le contea-

cho mérito, en cuyo centro aparece 
la Virgen rodeada de rosas, sin duda 
en alegoría al mes de Mayo, que está 
consagrado á María.

Tiene el cuadro una orla de flores 
magníficamente acalcada, que todos 
los pintores que k  han visto y cono­
cen la escuela de Labrador, le hacen 
autor de ese cuadro, que tendrá cinco 
piés de alto por uno y roedlo de ancho.

Y en la parroquia de Saeta María 
hay otro cuadro, por cinta del de Mu­
res, que está á la izquierda del altar 
mayor, y que también se crée obra de 

Labrador. un poco más 
pequeño que el anterior, 
paro el asunto es igual, aun­
que distinto gusto en la 
agrupación de las ñores.

Este cuadro que tenemos 
aqni freute, aun á la altura 
en que ee encuentra , se 
acierta á ver una cosa muy 

, buena, tanto por lo que toca á las fl-nee y hojas que forman el círculo donde está encerrada la
Dolornss, cuanto por la imágen misma, que quiere parecerse á las de su maestro en es- 

í- -x.N tilo, colores y entonación.
' ' N Labrador pintó sobre tabla algunos bodegones y frutas extrañas que le han dado su

mayor nomnre; peto no hay en nuestro Museo ninguno de sus cuadros, ni en el Esco­
ria!, siendo asi que están por cima de los de otros autores que vemos figurar con muClia 
importancia en el arte.

Cuéntanse algunas escenas de la vida de Labrador, que por la Intimidad que guardan 
con k  historia de este pintor y la importancia qna se leda en el arte, quiero referir áV.

Era Labrador muy amigo de los cuadros de efecto, que por aquel siglo se estimaban 
innchomás que por este en que hoy vivimos. Entre los mejores de este género euéntjse 
una tabla como de dos varas de alta, por sei." cuartas de ancha, en la que pintó el gran 
artista una ventana, sobre su pretil dos macetones de rosas , y entre ellos un jarrón 
blanco con un ramo de varias flores.

Este capricho parece ser que le fué enoarg.ado por la marquesa de Oropesa, que erten» 
deria muy poco de pintura, pues 
cuando se lo mandó y le pidió
doscientos ducados, la señora se ,
enfadó diciendo:

—¡Qué escándalo!,,, ¡doscientos ■ 
ducados por una tabla que no tie­
ne más que flores y macetas!...

—Señora, no vale raénos, me ha 
costado mucho pintarlo.

—jCá!,.. esa obra es para V. tra­
bajo de dos días...'

&-N'

r .v i 'i 'Y l k
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1 1 . y«3tidn ooD eoerpo alto, par;i socie>iad.
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t(S Cincinato; — vale, — Biiadió después,-diez mil du­
cado:,!...

Pero li.ay otro episodio de la vida de Labr.idor que re- 
■vela FU iugérlo eu el arte, y la sutileza de bub pinceles.

Tenia uu cuadro en tabla que todos los amigos celebra­
ban mucho •

Representaba un maceton con un cerezo. ;
Esta tabla, que es i  la que le debe quizás su inmorta- ; 

lidad, estaba colocada eu un corredor de la casa del pin­
tor, que formaba uiia galería cubierta por arriba y unos 
arcos sin cristales ni puertas que daban á un pátlo.

Cuéntase que más de una vez vinieron los pSiaros i  pi­
car las cerezas.

Este hecho hace aparecer sute nosotros como el mejor 
de los pintores de su época á Labrador.

Ignoramos hoy el paradero de estas obras que eran dig­
nas de figurar en el mueeo de Madrid al lado de las de su 
maestro.

Murió Labrador á loa 60 años de edad, en ^Tedrid, el 
año de ICOO, estando piutanc^o por órden de Felipe IIT, 
para el Escorial, algunos floreros, frutas y bodegones, 
obras calificadas por Palomino do un modo favorable.

Ju-in Labrador hacia pocos años que habia llegado á 
la córte y en la breve vida que hizo en ella, se dió i  co­
nocer de una maneta notable.

Y diciendo esto aaliamoe de San Andrés y nos dirigia- 
mos por la calle de Bodegas, á l:i de Comedias , derecho 
á la Concepción, y después á Santa YIsrIa. La primera 
fué Antes de parroquia convento de frailes Gabrieles, 
edificado en el siglo pasado, por el modelo de San Fran­
cisco el Grande de Madrid; la segunda fué igualmente 
convento de Agustinos. Esta es la parroquia mis antigua 
de Badajoz. Primero estuvo en el Castillo , donde ahora 
el hospital militar; después en el extingmdo convento 
de padres jesuitae, de donde fué tiasla.’ da á donde 
hoy. Poco ó nada encontramos en estes dos parroquias á 
excepciou de un cuadro de Morales en la primera, y tres 
de Francisco Javier Müres en la segunda. Son Induda­
blemente los mejc'tes cuadros de Múres estos que están 
en Santa María, y por cierto que el autor del Dicrionorio 
e n c i c l o p é d i c o  d e  l a  l e n g u a  ,  los atribnye i . Morales , como 
si pudiera haber dudas entre la obra de uno y otro artis­
ta. Estos cuadros estaban en dos altares da la iglesia de 
los JesnithS, para quienes los pintó Múres. Son de propor­
ciones colosales, en lienzo y de cuerpos enteros las figu­
ras. Ni Morales pintó en lienzo ni hizo jamas cuadros 
completes. Además, que ni la escuela es la suya, ni el 
asunto, aparte de que á la primera vista se revela que 
eatos cuadros sou de la primera mitad dei siglo XVIII.

Seott, que no perdía ni una de nuestras observaciones 
sobre cuanto veíamos y hablshamos, me decía:
_Usted viene enamorado de todo lo antiguo.
—No será porque me gusten los tiempos pasados.
—SI. pero al ménos rinde V. culto á sus obras.
—Nada más justo. El arte se estacionó en Ja iglesia y 

en los palacios, porque desda el Renacimiento era esclavo 
del sentimiento leligir so. Hay que ir á buscar lo mejor 
de nuestros abuelos á la iglesia. Quizás tengan que bus­
car las generaciones venideras lo mejor de nuestros BÍe- 
tos en los campos y en los talleres.

— ¡Cómo!
—Si aeñor, la civilización varia con las épocas. La de 

hoy tiene exigencias diversas & las de otros tiempos.
—No lo entiendo.
—Lo que entonces prosperaba con la protección oficUl 

del rey ó del pspa, del señor ó del convento , ahora pros­
pera con la Jibeitad. A las artes esclavas han sucedido 
las artes indeieudúntes y libres. Faltarán en la pintura 
do boy vírgenes como las de Ylurillo, dolorosas comolas 
de Morales, y frailes como losdeZurbarán; pero tenemos 
el D e t e n A a r c o  d e  lo a  P t i r i t a n o s ,  E l  s u p l i c i o  d e  lo e  c o m u ­

n e r o s  y E l  c o m p r o m i s o  d e  C á e p e  ¡  no tendremos torres 
«orno la de la catedral de Strasburgo , ni coros como el 
que hay en la de Badajoz, ni cláuttros como loa de Sevi­
lla; pero tenemos locomotoras y vapores, se construyen 
puentes colgantes y se perforan las montañas ; se unen 
ios mares y se miden los pasos de los astros ; se empuña 
el rayo y se cuenta gota á gota la sangre qne circula por 
nosotros. ¿Acáso hemos perdido entre lo antiguo y lo mo- 
demol Seott no respondía; paso tras paso, meditando 
quizhs en la comida que nos aguardaba, nos seguia 
sin chistar palabra. T  así llegamos i .  la fonda, can­
sados, molidos y mrjades, porque después de andar mu­
cho todo el día y da habernos estropeado los piés el mal­
dito emfedradode l»s calles de Badajoz, nos llovió, y con 
abnnd.'mcia, desde la parroquia de San Andrés, asi faé 
•lue no salimos de casa , y de la mesa nos fuimos á la 
cama.

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela de coBtnml)rca

P O R .  A N O E t., .V  O R A S S I
(ContinTiacion).

Crittína, reina de tantos corazonel, ídolo al cual tribu­
taban iocienso tantos adoradores, así que supo que su 
hermana se casah.-», tuvo envidia do su ventura. ¡No 
queria que hubiese ni un solo hombre que mirase á otra
en su presenora

¡Y’’ la guerra sorda, sin tregua, que declaró á la pobre 
Margarita, empezó »1 pié mismo del lecho en donde ge­
mía su madre moribunda!

¡Extraña monstruosidad que apéoas puede concebir la 
mente, en quien no está destituido de todo nuble y gene­
roso sentimiento!

A consecuencia de la nueva pasión que la dominaba, 
Cristina tributó á Andrés las muestras de afecto que de - 
bia tributar á Leopoldo, y fué necesario que el interés 
del primero fuese muy grande para que pudiese resistir á 
los ataques de su coquetería,

No dejaba de secundar á Cristina en su piadoso fin, 
bien que trabajando por cuenta propia, su compañera de 
viaje, que no era otra que la marquesa; y .Antes de i>asar 
más adelante, bueno será dar alguna idea de este nuevo 
personaje.

Era una mujer, como he dicho, de sesenta años, pá­
lida y delgada. Aunque en las arrugas de su rostro es­
taba grabada la fecha lejana de su nacimiento, guar­
daba, no obstante, aquella forzada movilidad de fac­
ciones que las mujeres galantes conservan hasta la 
muerte.

Por lo demás, ningún rasgo notable ofrecía su rostroi 
de expresión dura, fría y sarcástica.

Iba envuelta en uo inmenstr piélago de cintas y enca­
jes, y su traje, á par del más detenido estudio del tocador 
revelaba un gusto extravagante. Colores abigarrados, 
adorniis ridiculos ajenos de su edad, y en fin, cuantos ca­
prichos ella conceptuaba que podían prestarla algunas 
galas de su ya perdida, y pudiera decirse, olvidada juven­
tud. Su conversación y sus modales convenian perfecta­
mente á su traje. Movimientos aniñados, fingida y asus­
tadiza modestia, inocencia en el hablar parecida á tonte­
ría, y todo esto, unido á una lengua mordaz cuando'con­
venía á sus fines, y á una desfachatez insolente y atre 
vida.

Tal era la compañera de Cristina, tal era la mujer frí­
vola, vana, insignificante y malévola que habia torcido 
BUS buenas inclinaciones, que habia secado en su alma 
los fecundos manantiales del amor y las virtudes. Bajo 
el pubto de vista de esta mujer, moralmente miope, la 
vida no tenia'más que un negocio sório, el propio gusto: 
el mundo más que un Idolo ante el cual debía sacrificar­
se todo, la vanidad ridicula y mezquina. Con el contacto 
de esta mujer de miras raquíticas y bajas, Cristina, qne á 
pesar de sus defectos no careci» de un noble instinto, ha­
bia llegado á ser lo que era, es decir, una coqueta, el más 
degradado, vil y estúpido de todos los séres, porque ha­
ce el mal por hacerlo, é insulta las lágrimas que hace der­
ramar con innobles carcajadas.

Y" de este modo, miéntras ambas representaban aque­
lla ridicula comedia, eu presencia misma de la muerte, 
léjos de condolerse, se gozaban en la tortura que hadan 
sufrir á dos víctimas inocentes, Leopoldo y Margarita.

Margarita, que en medio de su hondo desconsuelo no 
bailaba amparo en su hermana; Leopoldo, que buscaba 
en vano á la niña cándida y sencilla que le babia hecho 
mentidas proaiesasde un amor sublime.

Asi se pasaron seis dias.
D. Silverio, impotente para impedir aquel funesto en­

lace en el cual veia envuelta la ruina de su amada prote­
gida, habia pedido á Nicanora seis dias de término ántes 
de que se consumara, áutes da que el sí eterno anúdasela 
guirnalda de flores que se convierte en pesada cadena para 
dos que no se aman.

Pero el tiempo, que siempre tiene alas, redobla su li­
gereza cuando debe traer á los humanos algún negro su­
ceso.

( S e  c o n t i n u a r á j .

XicolXs Dwz y P eüez.

Pasaron loa seis diaa tan rápidamente como si hubiesen 
sido un instante, y llegó la hora del sacrificio...

Margarita habla esperado un milagro, se lo hablan he­
cho esperar las palabras mistetiosas del buen cura, pero 
llegó la hora y no se efectuó el milagro.

Palida, fuera de sJ, perdida la razuii, salió de su casa y 
corrió al encuentro de D. Silverio. ¡Queria al ménos pe­
dir fortaltza áun corazón amigo!

No le halló en c.aaa, tampoco halló á Norberto. ¡Ay, 
Norberto habia dseapareoido desde la triste escena oca­
sionada por 1» ligereza de Cristinal

Su de:apaticion era un dolor más, añadido á los dolo­
res que destrozaban el alma de la pobre jóven.

Rogresab i ya á su casa llorando y desalentada, cuando

vió á D. Silverio inmóvil sobra las primeras pañas que 
encauzan al soberbio Vnlsaln. Don Silverio no venia 
sólo, traía consigo á Norberto, al cual, en su «rdiente ca­
ridad, babia ido á bnscar por monte» y por valles.

Norberto venia pálido, con el traje destrozado y el aire 
sombrío y abatido.

Margarita, á pesar do su propio dolor, plntió un amar­
go desconsuelo ante el dolor de su amigo, y le dirigió mil 
preguntas cariñosas.

-iN ü  ha llegado nádie? preguntó D. Silverio ata­
jándola.

—Nó, nadie... respondió Margarita: iquién babia de 
venlrl

Don Silverio calló un breve instante, y luego repuso 
con alguna vacilación:

- lY  nu hay nada cambiado en tu favor!... iTú madre 
se obstina, se obstina ese hombre!...

Margarita prornmpió eu soÛ íZiis.
'  — ¡El altar está preparado, exclamó, lo he preparado 

yo misma!... ¡Mi madre quiere que la ceremonia se cele­
bre en mi casa, quiere presenciar la ceremonial...

Don Silverio levantó las manos al cielo, y pareció In­
vocar la protección del Dios de la justicia.

—¿Y Cristina! prosigoió temblaudo á cada pregunta 
que hacia. ¡Cristina mostraba oponerse!...

—¡Ayer sí, pero boy!... Hoy ha cesado su hostilidad y 
anhela, corno todos, que mi casamiento se realice. Esta 
mañana ha tenido uua larga conferencia con mi madre, y 
despui's... Está totalmente cambiada... }Por qué! Y'ono 
lo Pé. Huye de Andrés tanto como ántes le buscaba, y 
son para Leopoldo todas sus atenoiones... Pero ¡qué veo!... 
¡Ahí viene, padre mío, ahí está!,. [Viene con él!... ¡Oh, 
no quiero hallarme en su caminol...

—Retirémonos al hueco de esta peha, dijo D. Silverio, 
dejémoslos que pasen.

{Cómo abandonaba Cristina su caeaen aquella hora so- 
lemoe! iPor qué concedía á Leopoldo aquella entrevista 
á solas, cuando tan esquiva se habla mostrado algunos 
días ántes!

{Qué le decía al jóven que traía las mejillas encendidas 
y los ojos centelleantes!

Ambos se adelantaban lentamente cogidos del brazo. 
Cuando pasaron por dolante de la peña en donde se 

liabian refugiado don Silverio, Norberto y Margarita, 
Cristina murmuraba en voz baja:

—¡Sf ¡quiero ese medallón que ocultas sobre tupecho, 
lo quiero'... ¡Sil ¡yo te lo di, yo quiero recobrarlo!... Ea un 
capricho de nlñ», pero es al mismo tiempo una prueba de 
amor qne te exijo.

Y'o te daré en cambio esta sortija que tanto te gusta, 
que llevo desde mi infancia...

Ambos se sbjHron.
La frente de D. Silverio se babia oscurecido; Margarita 

8o11oz»ba.
—¡Es mi medallón el que quiere arrebatarle, dijo con 

voz abogada, tiene celos basta de mi pobre medallón; no 
quiere que Leop'Jdo conserve ninguna prenda de la mu­
jer que le adora. Quizás desconfíe de mí y tema qne en 
el momento supremo el dolor me arranque una confe­
sión...

Don Silverio estaba trémulo y conmovido.
—Dlme, preguntó con tono azarado, iqulén te babia 

dado ese medallón!
—No sé... lo be tenido siempre...
—{Y qué contaok!
—Una fecha... un rizo de cabello... una cifra...
—Es preciso recobrarlo á toda costa... ¡va en ello tu 

porvenir!... exclamó el anciano.
—¡Mire V.! ¡ay! ¡toire V.! dijo Margarita.
Don Silverio siguió con los ojos la dirección que le se­

ñalaba la jóven, y vió que Leopoldo se quitaba el meda­
llón que llevaba al cuello, y que Ja capriobosa niña lo ar­
rojaba á la rápida cuniente. ¡La corriente se lo llevó en­
tre BUS revueltas ondas!

Don Silverio dió un grito, y quiso abalanzarse hácla 
aquel sitio.

Pero era inútil... El medallón hsbia ya desaparecido 
entre las espumosas aguas de las cascadas qne forma el 
rio al precipitarse de peña eu peña, y que allí so escon­
dían en un angosto pero profundo sumidero.

—¡Perdidol gritó fuera de sí el venerable sacerdote, lya 
eetá todo perdido!

—íQuó, padre mió, qué dice V.! preguntó Margante 
asustada.

Don Silverio no la oia, estaba pálido, aterrado. 
—¡Dios mió, dijo levantando las manos al cielo, ahora 

solo vos podéis hacer nn milagro en favor de esta des­
graciada! Margarita, añadió con ex l̂cacion, las bijas de­
ben entera obediencia á sus padres, pero hay momen­
tos solemnes en que les es permitido manifestar su vo­
luntad...

La jóven le miró asombrada. Er.»n tan conocidos los
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ctos princípins del buen eclesiástico, que no podía raé­
is de sorprenderla su consejo.
-  tQuiere V. que me resista, padre mlol preguntó sin 
star de disimular su sorpresa.
-  Quiero, balbuceó D. Silveiio, que si es verdad que 

hombre te inspira horror, no te dejes conducir al al»
p como una victima resignada.
Kl matrimonio, añadió con exaltación, eatisfecho de 

jber hallado unaideaque cohonestase aquel consejo ex- 
iño en sus labios, el matrimonio es un santo estado, y 
.preciso aceptarle con alegría, para saber cumplir dig- 
luiente los deberes que impone.
-  ¡Ah, no, padre mío, exclamó Margarita llorando, ya 
tanlet Lo he prometido; cumpliré mi promesa. ¡No

ibataré la agonía de la que me ha d.ido la existencia! 
ío la empujaré, para que baje más precipitadamente al 
pulcro! ¡No, no! ¡Esperaba un milagro, Diosnolo'ha 
icho! ¡El me dará fuerzas para consumar el sacrificio!
0 tema V., hoy cumplo mi deber de hija, mañana cum- 
Iré el de esposa...
-  ¡Ah! exclamó D. Silverio abrazándola, ¡Dios, que es 
sto, premiará algún dia tus virtudes! ¡Pero ántes debe­
os apelar á todos lúa medios para conjurar la desdicha, 
guarda un poco, sígueme luego despacio, voy á hablar 
m vez á Nicauora; voy á tratar de convencer á ese hom- 
te... ¡Allí te espero!
Y el anciano se alejó precipitadamente, dejando á Mar- 
irita coa el pobre loco, que habla permanecido extraño 
la anterior escena.
Mientras Margacitay D. Silverio hablaban,había esta- 
j formando un montoncito de arena, cubriéndolo de 
uopestres fiorecillas.
La locura de Morberto era dulce como su carácter, tier- 
■ y lipacible como su corazón.
Margarit», absorta en su.amarga pasalumbre, se sentó 
)bre una piedra y dló rienda suelta al llanto, que ya no 
odia contener dentro del pecho.
Norberto, que iba y venia en busca de nuevas flores,
1 detuvo de repente delante da ella. Su fisonomía había 
ifrido una trasforraacion repentina En vez de au ordi- 
via euave tristeza, el fusgo de la pasión iluminaba au 
Hublauta. pero su mirada no era vaga, sus movimientos
0 eran deaordenados. Paiecia haber recobrado toda la 
ociáez de sus ideas.
—Hace un iostant», dijo, se hablaba aquí de peligros,

Is persecuciones... tSe trataba acaso de mil...
Calló un instante, se pasó la mano por la frente, y re - 

nao con tono apasiouado, cogiendo ambas manos de la 
oven:
-  ¿Sabes td lo que es poseer un alma que se confunda 

»n tu alma, un pensamiento que se identifique con tu 
otnsamiento, sentir cómo late un corazón al lado del 
tuyo, y cómo tus ojos se espejan en otros ojosl 

Pero si vinieran y te dijeran de repente: ese corazón, 
wbre el cual reposas, te vende, son falsas las sonrisas de 
es» aér querido, mentidas sus promesas. ¡Ay Margarita, 
>y de ti! ¿qué seria de tu vida entóncesi..
La jóveu le miró asombrada. Nunca le había oido ha­

blar con tanto aplomo.
si después, prosiguió Ncrberto exaltándose por 

eradas, si después de algunos años, años preñados de lá­
grimas, años ttaacuriidos en medio de la amargura. Dios, 
compadecido de tanto dolor, te enviase á nno de sus án- 
|geUs para calmar tus sufrimientos, si una mano amiga te 
Ipresentase las ciertas pruebas de que era inocente esa 
«itad hermosa de tu alma, y volabas á reparar tu error... 
¡Ahí ¡porque tú no lo sabes!... yo tampoco lo Babia,., ó 
por mejor decir, ayer... ¡Ayer no!... ¿Cuándo, cuándo 
fué?... Me dio un latigazo, y la pesadumbre, la vergüenza 
•Wgaron el velo que oscurecía mi razón... ¿Soy yo, 6 no 

yo?... ¿Lo «abes tú. Margarita? ¿Soy un mendigo ó un 
personaje?

Norberto quedó suspenso un breva instante, y luego 
pfosigmó:

■“En fia, eutÓDces recordé... ó más bien, ahora lo re- 
¡AU Margarita, dlmelo al otra vez lo olvidó!...

¡tTtugo ana bja!...
~¡V,! ¡V.! exclamó la jóven dominada por la verdad de

1 *1 acento, por su viva conmoción.
■~iSí! ¡sil ¡un» hija!... repuso el anciano. ¡Estoy cierto, 
estoy cierto!... Mira, instruido por mi amigo, ful alln- 

8»ren donde se ocultaba, la vi... ¡era un ángel! Y luego...
¡Desgraciado de mí! ¡Ya no me acnerdo de mis!... 

¡•̂ b! ¡yo quiero acordarme, Dios mió, yo quiero acor-

■“iV bien? preguntó Margarita anhelante.
"Uu horrible calabozo... murmuró Norberto en voz 
j">UQo, dos, tres... seis... ¡fueron seis años! ¿Por quél 

iQoién me sepultó en él?...
Rd dia se abrieron las puertas de mi prisión, y se pre­

gustaron unos soldados que vestían uniforme distinto 
®̂1 nuestro, que hablaban ana lengua extraña á la nues­

tra... No sé lo que me dijeron, pero me señalaron la' 
puerta... ¡Yo eché á correr!... Los calabozos inmediatos 
al ñiio también estaban abiertos, y como yo, también sa­
lían mis compañeros de infortunio. Nada pregunté, nada 
quise saber... jVeia el solí ¡respiraba el aire de la liber­
tad!... Después [ay! ¡después todo se presenta confuso á 
mi memoria!... Recuerdo, haber ido peregrinando por va­
lles y montes, recuerdo haber tenido hambre y sed y 
frió, y que, al pedir una limosna por amor de Dios, me 
respondían con gritos de burla, repitiendo: [El loco!...
¡el loco!..

Norberto, abrumado por el dolor, al evocar estos re­
cuerdos, se detuvo; su fisonomía se descompuso, apagóse 
el brillo de sus ojos, y dejando caer la cabeza sobre el 
pecho, y les brazos á lo largo de su cuerpo, permaneció 
inmóvil y desolado.

—Por Dios, Norberto, exclamó Margarita llena de an­
siedad, prosiga V...

—¡Loco! murmuró el anciano, ¡loco! ¡loco! y acompañó 
esta palabra con una triste carcajada.

—Pero, ¿y su hija de V.? insistió Margarita,
Norberto levantó la cabezo.
—Mi hija, dijo poniendo un dedo sobre sus lábios, 

¡calla! ¡ahí estál !ahl duerme!... ¡No ves cuán tranquila 
duerme!... ¡Flores!... ¡busquemo.s más flores! ¡Es preciso 
que su lecho sea bien mullido, que aspire balsámicos per­
fumes!...

Margarita, desalentada, se sentó de nuevo sobre la pie­
dra, mientras el pobre loco andaba buscando 'flores.

Cuando hubo cogido machas y las hubo esparcido so­
bre el montoncito de arena, se volvió hácia la jóven son­
riendo; pero al ver que las mejillas de ésta estaban cu­
biertas delágrimas, corrió hácia ella exclamando:

— ¡Yo no quiero que llores, nó, no quiero! ¿Qué podría 
yo hacer ¡lara consolarte? ¡Soy tan pobre, soy tan débil!

La triste fisonomía del anciano se iluminó con nn rayo 
de júbilo: una repentina idea pareció asaltar su mente.

— ¿Eué ayer? murmuró en voz baja. Estaba allá arriba, 
en el Paular, perdido entre los bosques. Me atan.aba,por 
salir de la espesura, y en vez de sendero, hallaba siem­
pre delante de mi árboles corpulentos que entrelazaban 
su ramaje,.. [Teni.i hambre! ¡tenia sed!... ¡Me parecía 
que los árboles se iban tcasformando en gigantes, y ame­
nazaban ahogarme entre sus brazos dejatleta! ¡.Me parecía 
oir en los silbidos del viento, en el ronco mugir de las 
cascadas, voces extrañas, fúnebres, voces que me Uama- 
t>an, y yo corría, corría, saltaba de peña en peña, salva­
ba abismos, atravesaba torrentes, sin que nada me detu­
viese en mi carrera!;• •

La noche se acercaba..., las aves de rapiña revolotea­
ban sobre mi cabeza, y los árboles, envueltos en el negro 
ropaje de la noche, crecían, crecían desmesuradamente 
y se perdían entre las nubes...

Cansado de luchar con lasfautistícas sombras que me 
perseguían, exhausto de fatiga, cal al suelo...

Estaba al borde de uu precipicio, y en su fondo se di­
visaba un vallecito, por el cual atravesaba murmurando 
un artoyuelo.

— ¡Qué blando, que blando lecho! pensé al ver las se­
renas, lucientes y cristalinas aguas; y me levanté.... ex­
tendí loa brazos.... ¡iba á precipitarme entre sus ondas!...

Entónces... ¿por qué cantó entóuces un pintado jilgue- 
rillo? ¿Por qué me sentí tan conmovido con su canto? 

Volví la cabeza....
El pájaro estaba posado sobre una peña, que servia 

de-zócalo á una.ti^sca imágen de la Virgen , y de aquella 
misma peña brotaba una fuentecllla.

¡Me pareció que los ojos de la Virgen estaban fijos en 
mi con una ternura infinita! ¡Me pareció que entreabria 
sus lábios para mandarme que bebiera en aquella pura 
fuente!... ¡Era la fuente del consuelo!

Bebí.... dormí..,. ¡ D -rml arullado por los cantos del 
jilguero, ó más bien por los cantos de los ángeles, y es­
taría aun allí si D. Silverio no hubiese ido á desper­
tarme....

Norberto se interrumpió: había olvidado completa­
mente el n otivo que le había impulsado á hacer aque­
lla extraña relación, y su mirada distraída, vagó indeci­
sa de uno en otro objeto.

En aquel momento Margarita exhaló un grito compri­
mido, y echó á correr en dirección al pueblo.

Habla visto á Cristina y á Leopoldo , qne regresaban 
ya de sn paseo.

Norberto quedó estático con labrusca desaparición de 
su amada protectora.

Permaneció algunos instantes inmóvil, y después gri­
tó, dáddose una palmada en la frente: •

—¡Ah! ¡ya lo sé!... ¡ya lo sé!,.. ¡Voy á buscar el agua 
dei consuelo para mi pobre hfargarita!

Y retrocediendo precipitadamente, se dirigió otra vez 
al monte, perdiéndose entre las esposaras de sus bos­
ques. { iS «  c o n t i n u a r á ) .

Sentimos infinito no poder dar cabida á las lindas po­
luciones en verso que nos ha remitido la señorita doña 
Germanda Avila, de Ua charadas O p t r a  y A l o n d r a ,  por 
haberlas recibido demasiado tarde, y carecer ya de toda 
oportunidad. Da todas mitieia?, la damos las gracias y 
la suplicamos, así como á las demás señoras que gusten 
favorecernos , que lo hagan con la mayor prontitud po­
sible.

Han acertado las mismas charadas, las señoritas Doña 
Elena y Doñ» Gertrudis Atbi y línmany, de Jábea; Doña 
Dolores Montano, de Srgovia; Doñ.a Justa Quinzales, do 
Toledo, y Doña Cármen Roca, de Tarragona ; y las cha­
radas C a r a v a n a  y J J a r b a c a n a ,  la señora Doña Teresa 
Batlle de Peydro , de Almerln.; Doña Gertrudis Gómez, 
de Alentejo, y Doña Julia Sánchez, de Barcelona.

Solución á las charadas I , II y III del número corres­
pondiente al 18 de Setiembre de 187ñ.

I.
Creo que Alí, Can y Té 

Es la primera charada ,
.¿Conque se encuentra acertada 
Si digo que es A l i e a n t e i

II.
A Clara robó un R a t e r o ,

A Teresa un buen ladrón,
A Rosario un zapatero
Y mi paz un corazón.

III.
Si DO haces m a l ,  vas al cielo;

Si dices v a ,  te han llamado;
Y en llegando al do, me huelo 
■Que la charada es M a l v a d o .

J o s í  DE P edro .
Madrid y Setiembre de 1375.

*
*  *

Otra solución á U primer.i ohar.%da de dicho número. 
A paseo uii dia salió 

El caudillo m»s valiente 
Oue ee vi«r» en Occidente 
Desque el sol la vi^ta hirió.

Azarque, el bello Z-gri ,
Y él, camiuan á ’a par 
Oon la bija de Abeuamar,
Esposa del bravo A l i .

Sobre corceles trotando,
De clarines al o ropás,
Siguen luego los demás 
La gloria de Alá ensalzando.

A la bella casa ya llegan 
De Babaratra. Timbales,
Anafiles y atabales 
Con ritmo arniónteo suenan.

A Celinda la arrogante.
La de voz dulce y sonora,
Zaida, su madre y señora,
Pronto ordénala que C a n te .

*« *
Tala fiesta condnyó;

Todo el mundo se retira;
Ya está cansada mi lira;
Y la eoluclon finó.

E. Rewop t  L.
Madrid, Setiembre 1875.

*■ «
ID EM  Á t . a  8EOUKDA.

Vedle: un ratero, es un'pillo.
Que uingun oficio tiene;
Por eso allí se entretiene- 
En limpiaros el bulaUlu.

Angela Sanohbz-NdSez. 
Madrid, Setiembre 1875.

CHAR.A.DAS.'
1 .

A todo santo se aúna 
la una:

%]ace el buen donador 
la dos:

«B bella como Raquel 
la tres;

No dudes ni titubees, 
pues te k) afirmo, lector, 
qne uanba Nuestro Señur 
la una, la dos y tres.

J oaquín Rama.
II.

C o D so n .a n te  es la primera,
Y por cierto que algo más,
Que si no se iudica ahora 
Pronto lo que es se sabrá.
La segunda es otra letra,
Pero sencilla ó vocal,
Y la tercera una nota 
De la escala musical.
Cuarta y quinta es adjetivo 
De tanta elasticidad 
Que aun mismo tiempo Be puede 
A cien cosas aplicar.
El todo reinó algún dia 
Con ciertaceLebiidad;
Mas hs sido allá eo los tiempos 
De la barbarie feudal.

J eró n im o  C o u d eb .
Madrid 5 de Julio 1375.

Ayuntamiento de Madrid



296 CORREO DE LA MODA. Año XXV. núm. 37.
»•»*'. ICflSíljiMlÉSTlCl.

íí. r«nliB!» de ero-;liet.

Hénos aquí ya 
' ¡Z  en los primeros 

diaa del melan­
cólico Octubre, 
mensajero del 

InTiemo, coando 
amarillean las hojas de los árboles, cuando aumentan su 
caudal los plácidos arroyoelos, cuando las tardes poéticas 
7  breves convidan á la meditación y al reco^miento.

Sin embargo, en esta época del ano, la naturaleza, 
como haciendo un supremo esfuerzo, nos brinda con gran 
copia de frutos delicados y manjares sabrosos y eu- 
culeiitos. í: i

fría y después es­
currirlas 

Se cuece en­
tonces azúcar 

hasta que tenga 
punto, y cuando 
el almíbar se ha-
ya enfriado , se de crochet,
vierte por enciina de laa nueces, colocadas en un lebrillo, dejáa-1 
dotas en este bauo todo un dia. Esta operación se repetú ,i tte», | 
veces, con la diferencia de que á la tercera deberá darse ai almí­
bar un buen punto. Al quinto dia se sacan y echau en tarros^ 
necesitándose cuatro libras de azúcar pata seis de nueces.

Es el mejor tieropo para ’as carnee, pues la vaca, la ter­
nera y el carnero han llegado ásu periecta sazón; les bos­
ques y loa llanos nos ofrecen caza abundante, las aves de 

al ncorral nos presentan sn tributo, los mariscos y pescados 
son inmejorables, y Iss 
ostras empiezan á tener 
todas las cualidades que 
las había hecho perder 
el deshove. Por otra 
parte, los huertos'osten­
tan coliñores, espina­
cas, rábanos, escarola, 

cardos, áplo, zanaho­
rias , tomates, setas y 
calabazas, y los vergeles 
uvas, peras, manzanas, 
nueces y almendras.

Una ama de casa col- 
dadosa debe pues apro­
vechar estos momentps 
para hacer acopio para 
el invierno. Los, frutos 
se cogen uno á uno en 
tiempo seco y sin eatro- 
pearloB, para hacer con 
ellos dulces, jaleas y  ar­
rope. Los tomates poco 
maduros se conservan 
perfectamente sobre pa­
ja. También debe recogerse y gUi>idarse el malvavisco y 
toda clase de raíces meaicioales.

Por último, efectuándose en este tienpo la matanza 
de loa cerdos, debe proveerse asi mismo de tocino salado, 
chorizos y salchichas.

Hé aquí ahora algunas recetas para hacer dulces que 
puedan servir de postres en el invierno.

NUECES

E xp licac ión  de l ¥ '\o \xñn. 1187.
Fio. l .“ — T r v j e  ¡M r a  b a ile . — Vestido de tarlatana blanci.l 

Las cabezas de los volantes plegados se sostienen con tercicpelci

!8. Uifia-de níinto ilc aguja (Víase el iiha tl '-

H . Palelot de eroehet liaraDÍAo. 
iV&se el cám  15).

negros sujetos con rosas. Salida de baile á rayas de raso maíz sobre
blanco. La capucha ei 
desmesuradamente lar-| 
ga. Eí adorno consisteer 
ñeco marabús dividid»' 
por houppes de sede 
maiz y grupos de tren 
cilla blanca. Un pone 
pon que haga juego su­
jeta los pliegues en el 
talle.

F io. 2.* — T r a je  di\ 
c o m id a  ó  tea tro . — Le] 
falda es de fayagris ace­
ro, bullonada á io largo, 
por delante con quíUm 
de terciopelo v bleui 
de crespón de china: so­
bre la quilla se cruza 
COrdon m a  de pasama 
neria. Una echarpe an­

cha de terciopelo se 
anuda por detrás sobr 
la falda. Coraza O dalii 
c a  de crespón muy fi: 
abrochada atras y ade 

nada todo alrededor con una aplicación de tu l bordad 
con grie ^ t o .  Las carteras de las mangas son del mism' 
tal. Un cinturón odalisca nace por detrás cerca del tallil 
y viene á anudaree graciosamente por delante, y otra jie' 
quena echarpe rodea la parte superior del brazo. Plastroi 
de tul alrede-

1 ~. £sp&lúa iLI pak'tot núm. II.

CONFITADAS. 
Se escogen ver­
des, cuando el 

meollo esté toda­
vía en leche, y

dor del esco­
te, lecoitada 
la tela TOr de­
bajo. Gola y 
mangas de en­
caje.

lí. Canastilla boriiwla . <' éa.<í el núm. líl.

Iv-a

17. Cofia de panto «^tendida.

? ¡Ĉv --r

■■ ■ r

Itii'ill': ■ i

conforme se les va quitan­
do ligeramente la cascarita 
e z te ^ r  se echan en un ca­
zo con agua fría, luego se 
ponen á cocer hasta tanto 
que punzándolas con un 
alfiler este penetre fácil­
mente , en cuyo caso se 
sacan para echarlas en agua

¥ ' 4 í,l *L 1 1
y  ̂ - "V/i-. ■■

Sí-'' '

v:S- V í.lidocon túniea. 19. Diliujo parala coüaMillh nimi. i'. 21. Vi-"‘ii|-. ,■■■■. iii'.ht ic.
Las S ras. Suscriteras á, la  1.‘ , 2.» y  d.* Edición recib irán  ocn éste núm ero el FIGURIN ILUMINADO y  la s  de 1.", 3.* y  4.* el pliego de d ibujos p a ra  bordad»*-

Á d m in tt tra e k fi;  Flaza de Isabel II. názn. í IJp . I» G. E itrada. C‘, Dr. Ponrqnet (ántea Yedra 7). Sdítor-propU larío: C irio s Graw.

hadt 
ció J 
a ll í  . 
Punt 
desci 
dejai 
para 
«ene: 
catn i 
taut 
ir y , 
el nt 
ban, 
cha,- 
pooh' 
Puci( 
^ rae

Ayuntamiento de Madrid




